
PODER DE LA ORACION DE LOS NIÑOS 

 

 Cuando rezamos con el corazón estamos hablando con Dios, Jesús, el Espíritu Santo, la 

Virgen, nuestro ángel de la guarda, etc.  Es decir, alguien en el cielo nos está escuchan-

do. 

Todas las oraciones de las personas llegan al cielo.  Pero las oraciones de los niños lle-

gan de manera directa, son como “flechas” que llegan rápido al cielo, son oraciones que 

tienen poder. 

Por qué?  Porque el corazón de los niños usualmente es sencillo, puro, confía en Dios, 

es sincero, y estas cualidades le encantan a Papa Dios.  Así es que presta especial aten-

ción a las plegarias de los niños. 

Entonces, no podemos desaprovechar este regalo.  Los niños tienen la responsabilidad 

de tomar en serio el poder de su oración, y pedirle a Dios que ayude a todas las perso-

nas que sufren:  los enfermos, pobres, tristes, que no tienen hogar, hambrientos, etc.  

También rogar por la paz del mundo, la santidad del Papa y de los sacerdotes.  Pedir la 

protección de los bebés en el vientre de sus madres. 

Nuestra oración puede ser alegre (agradecimiento por bendiciones recibidas), o pueden 

reflejar tristeza o preocupación.  Lo importante es que broten del corazón. 

El padre San Pío decía que solo la oración de los niños salvaría este mundo.  Entonces 

los niños tienen una gran misión en el mundo: rezar por todos, sobre todo aquéllos que 

todavía no conocen a Jesús y María. 

Actividad:  se reparten imágenes de manos unidas en oración.  Cada niño la pinta, y en 

su turno coloca la figura en el flanelógrafo y hace una petición especial. 






